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En mi opinión, la cooperación y la competencia nos han acompañado desde el principio de 

nuestra creación. Y comprender que tenemos una naturaleza inferior y una superior nos ayuda a 

comprender por qué. 

“En el ser humano existen dos naturalezas; su naturaleza superior o espiritual, y su 

naturaleza inferior o material. Con una se acerca a Dios, con la otra vive sólo para el 

mundo. Los signos de estas dos naturalezas se hallan presentes en cada persona. En su 

aspecto material, expresa falsedad, crueldad e injusticia; todas éstas son el producto de su 

naturaleza inferior. Los atributos de su naturaleza divina se manifiestan en amor, 

misericordia, bondad, verdad y justicia; todas y cada una de ellas son la expresión de su 

naturaleza superior. Todos los buenos hábitos, todas las cualidades nobles, pertenecen a la 

naturaleza espiritual del ser humano, mientras que todas sus imperfecciones y acciones 

pecaminosas nacen de su naturaleza material. ~Abdu’l-Bahá 

Cuando nuestra naturaleza inferior dominaba, no existía la cooperación; existían competencia, 

guerra, disputas y matanzas. Y cuando la naturaleza superior dominaba, tuvimos un avance y una 

cooperación asombrosos. Personalmente, creo que si el objetivo de la creación es la unidad de la 

humanidad, y como la historia nos muestra y atestigua, el hombre, desde el principio, desde la 

Edad de Piedra, ha encontrado maneras de comenzar a trabajar con sus semejantes y practicar la 

hermandad hasta que finalmente hemos alcanzado este nivel en la actualidad. No habría sido 

posible si no hubiéramos aprendido a cooperar entre nosotros. No habríamos podido construir 

tribus, comunidades, países ni sociedades. Esto me indica que, por diseño, el Creador nos ha 

guiado y alentado a través de Sus Manifestaciones, afirmando que la cooperación es Su voluntad. 
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La paz es lo que Él desea para la humanidad. Pero, lamentablemente, dado que Dios también nos 

ha dado libre albedrío para decidir por nosotros mismos, lo correcto o lo incorrecto, eso también 

es un privilegio, ya que tenemos el derecho o la opción de cometer errores. No es que lo 

hagamos a sabiendas, sino que esto nos fue dado por la creación. Podría habernos creado de tal 

manera que desconociéramos la cooperación. Así, al observar la historia de la humanidad, vemos 

que la cooperación ha llevado al éxito, y cuando no hay cooperación, el egoísmo conduce a la 

guerra. Ahora bien, cuando hablamos de cooperación y competencia, debemos comprender que 

están profundamente arraigadas; no se trata solo de economía, sino de toda nuestra vida. 

Hay personas compitiendo en deportes, en negocios, de muchas maneras. Competir es genial, 

pero no hasta el punto de perjudicar a los demás. Eso es lo que yo siento y creo que la avaricia es 

el disparador, porque no hay razón por la que, en un determinado negocio o profesión, no 

pudiera haber varios productores, fabricantes o proveedores de un servicio. Si todos estuvieran 

satisfechos con cierto nivel de rentabilidad o beneficio, se contentarían con su 10% o 15%. Pero, 

lamentablemente, debido a la avaricia, la gente no está satisfecha; tienen un negocio y quieren 

dos o tres, y luego van tras la competencia, o a quien creen que es competencia, y la compran o 

la expulsan del negocio. ¿Por qué? Porque quieren tener más. Y aquí vemos cómo la avaricia 

afecta a nuestro sistema económico. 

Es parte de la naturaleza humana tener dos naturalezas y luchar con esta idea. Por eso es tan 

importante que conozcamos quiénes somos y nuestra naturaleza dual, y como dijo Shoghi 

Effendi, que subyuguemos nuestra naturaleza inferior, porque nunca podemos controlarla. Nunca 

podremos decir con seguridad que hemos lidiado con nuestro ego y nos hemos deshecho de él; 

por eso, y creo que esta es otra bendición para nosotros, debemos estar siempre alerta. 

Necesitamos oración y meditación diarias para tener la energía necesaria para afrontar los 

desafíos que siempre nos acechan. Nuestro ego siempre está con nosotros y siempre quiere 

mostrar su lado oscuro. Incluso Charles Darwin admitió que las tribus que cooperan prosperan. 

La ciencia también demuestra que la cooperación funciona, y lo hemos visto en nuestras vidas. 

Pero, lamentablemente, debido a la avaricia y la competencia, cada vez los grandes 

conglomerados se están apoderando de las empresas más pequeñas y las están llevando a la 

quiebra. La idea y la motivación detrás de la competencia es: más es mejor. Así que, si tenemos 

400 mil millones, es mejor que 250 mil millones. Las empresas quieren asegurarse de que 

quienes compraron sus acciones obtengan su beneficio: un dividendo. Lo que se sacrifica son las 

partes interesadas: la gente común que se ve afectada por estas decisiones y la codicia. 

Podemos encontrar muchísimos ejemplos de cómo la cooperación ha llevado a la mejora. Si el 

objetivo de la humanidad es una civilización avanzada y en constante progreso, ¿cómo podemos 

lograrlo? Una respuesta sencilla es mediante la cooperación. 

Si el propósito de la creación es la unidad de la humanidad, esta solo se puede lograr con paz, 

armonía y cooperación. Por lo tanto, cualquier cosa que se oponga a ella va en contra de la 

voluntad de Dios en ese sentido. Porque si hay un Creador, si creemos en Dios, Él quiere que 

seamos felices, que prosperemos, que nos llevemos bien. No quiere que peleemos. Por eso envió 

tantas Manifestaciones de Dios, y todas sufrieron tanto por el bien de la humanidad. 

Un buen ejemplo de cómo funciona la cooperación fue el desarrollo de la vacuna contra el 

coronavirus. Muchas personas hemos padecido cáncer y hemos tenido que afrontar los gastos del 

tratamiento que ofrece la medicina tradicional. Existen tratamientos alternativos, pero se 



bloquean o se desaconsejan. Algunas farmacéuticas son el epítome de la avaricia, y su principal 

objetivo no es servir a la humanidad ni curarla; se trata básicamente de vender acciones y obtener 

beneficios. Pero vimos algo diferente con la aparición del coronavirus. 

Como sabrán, producir una vacuna lleva años; implica muchos obstáculos gubernamentales, 

aprobaciones, ensayos clínicos y más. Y, en promedio, dicen, podría tardar de cinco a diez años. 

Generalmente, entiendo que funciona así. Debido a la gravedad del brote de coronavirus, las 

empresas comenzaron a compartir todo lo que sabían sobre el virus. El gobierno levantó las 

restricciones para que los científicos pudieran colaborar y comunicarse. El resultado fue la rápida 

producción de una vacuna. 

¿Qué beneficios o ganancias obtuvieron quienes colaboraron en su producción? Se hizo 

completamente en cooperación para remediar un problema de proporciones epidémicas, y eso 

nos dice que cuando tenemos la voluntad o la necesidad, tenemos la capacidad de cooperar. Está 

en nuestro interior, en nuestro ADN. Pero, lamentablemente, muchos factores, como la codicia y 

el lucro, nos corroen el alma y la mente. 

Los escritos bahá’ís hablan mucho de la cooperación y la necesidad de ayudarnos mutuamente, 

de practicar la benevolencia, que es una virtud más fuerte que la cooperación, y ese es nuestro 

objetivo como bahá’ís. Se trata de preferir a tu hermano o hermana antes que a ti mismo. En 

cambio, una persona puede pensar sólo en sí misma, no preocuparse por las dificultades de los 

demás y seguir esforzándose por ganar dinero. Así pues, aquí tenemos un ejemplo perfecto de la 

naturaleza inferior. Pero, en cambio, podemos ver a los demás como parte de nuestra familia, 

parte de nuestra humanidad. 

Lamentablemente, al iniciar nuestro sistema económico, cometimos el error de pensar que más 

es mejor. Y cuanto más dinero tienes, más afecta tu felicidad, porque es bastante embriagador. 

Este es el otro factor que afecta la competencia frente a la cooperación: el materialismo. El 

materialismo nos corroe el alma y nos distrae de nuestro propósito espiritual: amarnos y 

servirnos mutuamente. La gente muestra respeto y deferencia hacia quienes tienen dinero. ¿Por 

qué necesitamos tanto dinero, sabiendo que nuestros hermanos y hermanas de todo el mundo no 

tienen suficiente comida, techo ni agua para beber? El afán por obtener más y más dinero y 

bienes contribuye a la enorme brecha entre pobres y ricos, que se amplía cada día. 

En el mundo del deporte, una vez que consigues una medalla de oro, llegas al número uno. Y 

solo importa el número uno, no el esfuerzo que haya puesto en la prueba alguien que ocupa el 

puesto 120, lo cual podría ser una historia de verdadero sacrificio. Pero en nuestra sociedad 

materialista, vemos al número uno. Pocos se centran en los atributos de la persona que 

valientemente se esforzó por participar en el evento. 

Nos hemos convertido en parte del problema al aceptar estos estándares: medallas de oro o la 

cantidad de dólares y ceros en una cuenta bancaria como prueba de que eres una mejor persona o 

un éxito. ¿Y cómo se llega a eso? Compitiendo y derrotando a otros. Verán, siempre hay un 

ganador y un perdedor. Tiene que haber alguien derrotado. 

El dinero no es un buen criterio. Necesitamos un nuevo criterio basado en nuestra humanidad y 

espiritualidad. Es absolutamente trágico observar los resultados devastadores de la competencia 

y una mentalidad ganadora. ¿Ganar qué? Si ganas algo material, ¿qué quieres hacer con ello? 

Tienes que dejarlo atrás y morir. Todos morimos. Pero en los escritos de nuestra religión, cuando 



haces una buena acción, un acto de bondad, un servicio, te acompañará por la eternidad porque te 

lo has ganado. 

Dios nos creó para que aprendamos a vivir en armonía, a cooperar, a ayudarnos, a amarnos y a 

comprender que somos una sola familia. Y, lamentablemente, la competencia contradice ese 

espíritu. Necesitamos abandonar la mentalidad de que la competencia es el camino al éxito, que 

para triunfar hay que competir y vencer. En cambio, necesitamos crecer como humanidad, como 

seres humanos, para madurar y comprender qué es la unidad y la vital importancia de la 

cooperación para lograrla. 

 


